DIA DE LA INMACULADA. CICO A


Estamos celebrando esta fiesta tan entrañable y festiva de la Inmaculada, la mujer que en su vida decidió dedicarse a vivir para y con Dios. Ella a diferencia de Adán y Eva acepta y asume el plan de Dios sobre su vida, se abre la Palabra de Dios con un corazón sencillo, quiere que la voluntad de Dios se haga realidad en su historia personal. María es la mujer que se dejó llenar por Dios y lo hizo vaciándose de sí misma, dejó atrás sus planes, sus proyectos, para decirle a Dios: “He aquí la esclava del Señor”.

La primera lectura y el Evangelio de esta fiesta ponen en relación a María con Adán y Eva, nuestros primeros padres, el símbolo primero de la humanidad. En ellos se ve cómo somos capaces de eludir la responsabilidad ante lo que hacemos. Queremos ser libres, pero no queremos rendir cuentas de lo que hacemos. Es como si prefiriésemos vivir toda la vida como niños o adolescentes inmaduros. 
Cuando en el relato del Génesis Dios se acerca para preguntarle a Adán ¿dónde estás? Adán se esconde, no puede ponerse frente a Dios, le da vergüenza, siente que le ha defraudado. Tanto él como Eva eluden su responsabilidad y comienzan a echarse la culpa el uno al otro.

Dios pregunta a Adán: ¿dónde estás?, y a Eva: ¿qué has hecho? Son preguntas que también se dirigen a nosotros: ¿Dónde te encuentras ahora en tu vida?, ¿qué estás haciendo con tu vida?, ¿dónde y cómo te sitúas?, ¿cómo vives tu responsabilidad de cara a tus hermanos? Quizás sean las preguntas que en este segundo domingo de adviento tengamos que hacernos. Son preguntas para la reflexión personal en este día. Puede que nos vayan pasando los años sin saber muy bien dónde estamos ni que queremos y buscamos en nuestra vida. Puede que los planes de Dios sean muy diferentes a los proyectos que hayamos emprendido en nuestros quehaceres cotidianos, puede que nuestra vida la estemos proyectado sin tener muy en cuenta lo que Dios quiere de nosotros mismos.
Adán y Eva rompieron la alianza con un Dios que “paseaba por el jardín a la hora de la brisa” (Gn 3, 8), pero ante el que ahora “sienten miedo porque están desnudos y se esconden” (Gn 3, 10). Llegan a considerar a Dios como un rival y quisieron “ser como dioses” (Gn 3, 5). Quizá nos puede estar pasando lo mismo que a ellos. Hemos podido planificar nuestra vida sin tener en cuenta a Dios, según nuestros intereses. Y hemos podido ir creando otros dioses, a los que vamos adorando en la vida.  Llegamos a pensar que creer en Dios y seguir sus planes son obstáculos para nuestra felicidad, para la felicidad que nos va presentando la sociedad. Y comenzamos a vivir de espaldas a Dios. Deja de interesarnos Dios, porque llega a convertirse para nosotros como un rival que nos impide vivir plenamente.
Necesitaremos hacer un rato de silencio y de reflexión para poder ver, sin querer eludir nuestra culpa, ¿dónde estamos?, ¿cómo estamos planificando nuestro vivir?, ¿qué nos está moviendo ahora en la vida?, ¿dónde estás hoy contigo mismo, como trabajador, como miembro de una familia, en tu barrio, en tu parroquia o comunidad?, ¿tengo a los demás como hermanos?


En este relato que hemos escuchado del libro del Génesis, tan cargado de símbolos, aparece una promesa, cargada de esperanza, que mira al futuro. Se trata de Aquél que será enviado por Dios, Jesucristo, para restaurar los vínculos rotos, para rehacer a la humanidad, para marcar ese camino de amor y fraternidad que podrá hacer de este mundo un mundo nuevo.

Y junto a Jesús aparece una coprotagonista: la Nueva Eva: María. Va a ser “madre”, “fuente de vida” (= Eva) de la “nueva humanidad”, como Eva lo fue de la “humanidad antigua”. Ella, al aceptar la misión que Dios le encomienda, hará posible la salvación que nos traerá Jesucristo.

María nos presenta otro modo de estar en el mundo, de cómo asumir responsabilidades y buscar ser feliz dejándose conducir por el Espíritu de Dios. Ella nos invita a estar de otra forma diferente en el mundo y vivir en armonía con Dios, con la tierra y con todo lo creado.

Dios no quiere intervenir en nuestro mundo de manera violenta, sin respetar la libertad del ser humano. Por eso, ante María, a través del ángel, su mensajero, se acerca a preguntar, a pedir permiso: ¿me dejas hacer contigo un plan nuevo? Y María le concede ese permiso (“hágase en mí según tu palabra”). También ahora Dios se acerca a ti, y te pide permiso ¿quieres colaborar conmigo en la restauración de mi creación?, ¿quieres colaborar conmigo para hacer que este mundo sea habitable para todos?, ¿quieres colaborar cuidando la creación, apostando por no contaminarla y trabajar por un mundo nuevo?


Cuando somos capaces como María de decir “sí” a Dios, comenzamos a ser buena noticia para otros, comenzamos a sembrar vida, a hacer que la esperanza vaya naciendo en nuestro entorno, posibilitamos que otros comiencen a vivir de otro modo. De nosotros depende querer responsabilizarnos ante todo lo creado, y decir “sí” como María, o mirar hacia otro lado, echando la culpa de cuanto sucede a otros. Expresemos nuestro amor a María, la mujer liberadora y siempre fiel a Dios, que supo cantar a través del magníficat su fe en el Dios que en su Hijo vino a destruir toda idolatría y esclavitud. 
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